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Amor frente a la ley
Jesús de Nazaret era judío. Pero al conocer el corazón de Dios, su Padre, adquirió un profunda libertad interior.

Al encontrarse con los marginados sociales o religiosos, con las personas que sufrían, con aquellos que querían construir un nuevo futuro en sus vidas pero la ley se lo impedía, con aquellos que habían sido condenados a la pobreza… no tuvo ningún problema en enfrentarse con las autoridades religiosas, en saltarse las leyes, por muy sacrosantas que fueran.

Cura en sábado, pone a una prostituta como ejemplo de comportamiento a un fariseo cumplidor de la ley, comparte la mesa con publicanos y pecadores, se salta las normas del ayuno, defiende a una adúltera…

Ha entrado en el corazón de un Dios que es Amor. No puede condenar nadie. Sabe que el amor es siempre liberador y comprende que su misión es decirles a las personas que valen más de lo que ellos creen y están por encima de las condenas de los legalistas. Les abre un futuro nuevo.

Religión de condena o de esperanza
Jesús no fundó una nueva religión. Se dio cuenta de que la religión de su pueblo era un complejo entramado de leyes, normas y prohibiciones encaminadas a hacer del pueblo un rebaño sumiso a los dirigentes de turno.
Eso nada tenía que ver con la voluntad del Padre Dios. Dios quería un pueblo de hijos libres, que decidieran con madurez su vida y, sobre todo, que fueran felices.

Por eso dejó de lado su ser igual a Dios (Filipenses 2) para abajarse al nivel de los últimos y hacerles descubrir que eran capaces de un amor liberador, que nadie les había condenado, menos Él o Dios, y eran capaces de rehacer su vida.

Quien experimenta el amor liberador de Dios, siempre tiene una esperanza. El amor es más fuerte que la muerte.

La misión de la Iglesia
No hace mucho, en una manifestación promovida y apoyada por la Iglesia, empecé a escuchar gritos pidiendo: “ …. al paredón”. Me fui cargado de vergüenza. En mi forma de entender el cristianismo no cabe el que se pueda pedir la muerte de alguien. Me resulta imposible imaginarme a Jesús diciendo algo semejante. No cabe en mi concepción del cristianismo pedir la ejecución de alguien. Sentí que me había equivocado de lugar y estaba en Jerusalén hace 2000 años gritándole a Pilato: “Crucifícalo, crucificado”.

Hemos de ser sinceros y reconocerlo: sigue habiendo una brecha entre nuestras “antiguas” iglesias preocupadas por las normas, la ley y la recta doctrina y las iglesias “misioneras” que conviven con los empobrecidos, los marginados, los “no escuchados” a nivel social y eclesial.

Sólo los pobres nos pueden abrir al amor liberador para todos, superando actitudes prepotentes. Tenemos mucho que aprender de la iglesia misionera para descubrir las verdaderas riquezas que podemos ofrecer a los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Es especial el amor que nos hace libres.

PARROQUIA ....







Catequesis Confirmación
1.- Escribo y reflexiono: “ESTOY HART@.........., NO ME GUSTA…….., QUE PINTO YO…, ME GUSTA…., SUEÑO CON……., MI VIDA……”

JESUS Y EL REINADO DE DIOS

1.- La esperanza del Reino de Dios en tiempos de Jesús:


Los judíos contemporáneos de Jesús tenían una gran esperanza: que un día Dios intervendría en la Historia de Israel, directamente o a través de su Mesías, para implantar en la sociedad israelita la justicia, la paz, la libertad y la prosperidad. Aquel día comenzaría el juicio contra las naciones paganas y Dios haría patente su amor por Israel, el pueblo elegido, de tal forma que pasaría, de ser un pueblo insignificante y sometido a Roma, como lo era entonces, a ocupar de hecho, el papel central de entre los pueblos de la tierra, sometiendo a su vez, a todos sus enemigos.


Esta gran esperanza la llamaban reino o reinado de Dios. Pues bien, precisamente el reino o reinado de Dios constituye el tema central de la predicación de Jesús.

2.- Como se anuncio el Reino de Dios:


Jesús comienza su ministerio anunciando la mejor de las noticias: el reinado de Dios está cerca. Pero en su mismo anuncio  se distancia del modo como sus compatriotas concebían ese reinado. No sería, como ellos esperan, obra exclusiva de Dios, imposición divina que no tiene en cuenta la libertad humana, golpe de estado de Dios mismo que impone en la historia su designio, sino que Jesús lo concibe como oferta de Dios a la humanidad que exige, para que se haga realidad en la historia, la colaboración del hombre.
3.- El reinado de Dios exige un cambio radical y libre en el hombre:


De ahí que Jesús, al anunciar la cercanía del reinado de Dios, pida al mismo tiempo un cambio radical de vida por parte de los hombres. Sin ese cambio se frustraría la posibilidad de ese reinado.


Dicho de otro modo, lo que Jesús anuncio como la Buena Noticia para la humanidad, es que por parte de Dios no ha obstáculos para la construcción de unas nuevas relaciones humanas que permitan la justicia, la libertad, la paz y el desarrollo auténtico; al contrario, Dios toma la iniciativa y se ofrece para hace posible esa construcción, por eso su reinado está tan al alcance de los hombres, tan cercano a ellos.

Pero, dado el continuo y delicado respeto de Dios para con la libertad del hombre no basta la disponibilidad divina; para que el reinado de Dios se efectivo, es decir, deje de ser una utopía y empiece a realizarse aquí y ahora, es imprescindible que los hombres colaboren en la realización de ese proyecto y para ello, como actitud inicial, han de estar dispuestos a dar un vuelco en su vida, a cambiar profundamente de valores, de actitudes, de objetivos y de conducta.

4.- Jesús encarna la personificación del Reino de Dios:


Y es que el reinado de Dios produce y exige hombres nuevos, porque sólo con ellos es posible construir una nueva sociedad humana, unas nuevas relaciones entre los mismos hombres. Jesús, en el que reside la plenitud del Espíritu de Dios, es el prototipo de esa Nueva Humanidad, el modelo de Hombre, y por eso en él irrumpe en la historia el reinado de Dios con todo su dinamismo. El es el hombre libre que libera, el amor llevado hasta sus últimas consecuencias, el servidor de todos, el que camina por las existencia sin otra seguridad que la de Dios mismo, el que no vive para sí sino para los demás, el que ofrece el perdón fácil y continuo, el hombre valiente que no se desdice en los momentos difíciles, el que no traiciona por nada la verdad, el que busca en todo momento, por encima de todo y contra todo, el bien y la realización de sus semejantes. En un palabra, El es el Hombre auténticamente preocupado y entregado por el hombre, o, si se prefiere, el Dios embarcado en nuestra frágil barquilla para conducirnos a nuestra plenitud.
En este sentido, el reinado de Dios está tan vinculado a la persona de Jesús que seguirle a él, es acoger eses reinado, hacerlo nuestro, trabajar por él, entregar la vida a esa causa.




********************************************

Nos preguntamos:

1.- Los hombres estamos empeñados en mejora la sociedad desde las distintas opciones políticas, económicas, educativas,… ¿piensas que el Reinado de Dios tiene que ver algo con todo esto?

2.- ¿Piensas que el Reino de Dios es algo que se realizará solamente al final de la humanidad o es algo que ya empieza a funcionar?

3.- Podrías decir en 3 ó 4 palabras, ¿cuál fue el Proyecto que Cristo vino a Realizar entre los hombres?

